
M \SSTA DE TEATROS.

2 ) E  V  A H T B S .

a » v e u t e n c i a .

Hov se reparte á los sucri- 
tores de la Revista de Teatros, 
G r a t i s ,  la comedia titulada Los 
malos consejos ó en el pecado 
la  penitencia, en o  actos.

E l precio de dicha comedia 
es 4  rs. vn. y se halla de \en - 
ta en la librería del Editor dcl 
Repertorio dramático R . Igna­
cio B oix, calle de Carretas.

Este periódico sale todos los 
domingos V cada mes se reparte 
gratísima de las comedias que 
se representan en los teatros 
de esta corte, pagando sola­
mente 8  rs. al mes.

BIOGRAFIA.

Cervantes hablando de este poeta dramá­
tico en su Viaje al I'arnaso, se espresa en 
estos términos;

Este que con Uomero le comparo,
Es el gran don Jtodrigo de Herrera, 
Insigne en letras y en virtudes raro. 

Montatvan en el índice de los ingenios de 
Madrid, que se halla al fin de su Paro 

2.* S b r ib . T omo II. E s t u e g a ’í .

lodoe, le llama .poeta de gran espíritu, 
calante y conceptuoso,» diciendoque.es- 
cribia con mucha cordura y acierto, y que 
tenia acabada una comedia de valientes ver-
SOS ^

También Lope de Vega le elogia en su 
Laurel de Apolo en la silva séptima, tu é  
liiio de don Melclior de Herrera, primer 
Marques de Auñon , habido en dona Ines 
ronce de Leoo y Villaroel, señora muy 
calificada ; y como por la falta de legitimidad 
no pudiese su padre dejarle el mayora2go 
principal de su casa, le fundo otro nuevo 
para asegurarle una subsistencia correspon­
diente á su distinguida clase. No contento 
con esto, procuró condecorarle con el Ha­
bito de Santiago, y casarlo con su prima 
hermana doña María de Herrera y Mendoza, 
hija y sucesora de la casa de don Luis de 
Herrera, y de doña Brianda de Mendoza.

Correspondió don Rodrigo á altos 
pensamientos de su padre . aprovechando 
la buena educación que le dió, llegando a 
poseer todas las prendas y virtudes de un 
gran caballero, cuyo lustre y esplendor en­
salzaba la moralidad de sus costumbres. 
Nacido en los tiempos de Lope, a quien 
solo sobrevivió seis años, T dedicado como 
lodos los ingenios de aquella época, a la 
poesía , llegó á ser un poeta de grande es­
píritu, galante y conceptuoso, captándose 
la estimación y benevolencia de sus contem­
poráneos. , . . .

Lució su ingenio en las academias, justas 
y certámenes, entonces tan frecuentes, es­
cribiendo muchos versos á diferentes asun­
tos , celebrando fiestas y funciones, con gra­
cia y soltura. Compuso vanas comedias, fle 
las cuales solo han llegado á mi noticia ocho,
que 800: , ,

Castigar por defender-. burUtea.
E l triunfo mayor de Julio Cesar
Del cielo viene elbuen /ley.

Je

Ayuntamiento de Madrid



10 HEVrSTA
Duelo de honor y amittad.
E l fr im tr  lem[úo de E¿paña.
La Fé no ha menetler armas.
San Segundo, Obispo de Avila.
Vola de Santiago y batalla de Clavijo: 

Eli tüdfls psbs comedias liay escenas bien 
íiialogadas. pcnsamiintos o]nirluiios, noble­
za y dignidad en los caracteres, facilidad 
en la ^ersilicacion, j  en la parte jocosa 
lijrreza y gracia.

En la que lleva por litúlo La Fé no ha 
menv.sUr armas ¡ po e en boca del gracioso 
esto cuento;

Pierr s.
Cierto unían á su dama 

la dijo: ¿lia llegado aca, 
de io que hice por allá, 
con los Ingleses, la fama?
Y ella respondió; por Dios, 
que boy á nú noticia viene! 
pero tanto que hacer tiene, 
que no podrá hablar de vos. '

Sí este epigrama, que podía muy Lien ocu­
ltar U n  lugar distinguido entre lo que se lian 
escrito en nuestra lengua, muestra las dis­
posiciones de Herrera para este género de 
sales, el diálogo siguiente arreditaiá las que 
tenia paralas descripciones cómicas.

Está sacado de la jornada segunda de la 
c.oiedia Del Cielo viene el buen Jiey.

E l  d u q u e  , M o s c o . v .

Jiloseon. E l tanto que el rey se baña, 
entretengamos el tiempo.

Dugtr. Dices bien: tienes amor?
Mascón. Ki le he tLnido, ni tengo.
Dugae. Eso, como puede ser,

siendo gaUn y mancebo?
Mos'.on. Has preguntado muy bien; 

escucha mi pensamiento.
Yo, según mi natural, 
amar quisiera, esto es cierto; 
pero el amor se me acaba, 
al punto que considero 
que, como muía sin tacha,
•10 hallo muger sin defecto.
Mas esto se ha de entender 
hablando de lo plebeyo, 
no de hermosuras que tocan 
en lo noble y lo supremo.

Duque. Muy bieu ha? hecho la salva, 
oirle con gusto pienso, (ap.) 
que, si vá á decir verdad, 
aun tiene gracia en lo necio.
Prosigue, Moscon, prosigue, 
que me bolearé.

Moseon.....................Escucha atento.
Si es moza, se hace de pencas, 
diciendo; no trato de eso;

si es |)HS<iiito, busca unciones 
con que teñirse el cabello, 
y si su re|iara bien, 
no es áinliar lino el aliento.
Síes Haca, ¿quien puede haber 
que enamore á un esqueleto!' 
si es gorda, sin ser verano, 
aliOLlioriiii y quita el sueño.
Si es alta, parece azul 
como la miran de lejos; 
si es enana, es menester 
Iluminarse por el suelo, 
oponerse de cuclillas 
para decirla un secreto.
Pues si tiene buenas manos,
Dios nos libre del esceso, 
con que á puras manotadas 
acicala y pule uncuenlo!
Si bueno» dientes, los labios 
arregaza, haciendo un gesto, 
y á cualquiera chanza trae 
la risa por los cabellos.
Si es discreta, ya se sabe 
que no la falta lo feo; 
si hermosa, el ser tonta 
le compele de derecho.
Mas todo lo referido, 
en mi O p i n i ó n ,  es lo menos, 
que estos son, si bien se mira 
particulares defectos, ’ 
que DO á  todascomprehenden, 
pues muchas se hallan sin ellos. 
Vamos á las generales 
trazas, tramoyas y enredos 
de las mugeres. ¿Quién hay 
que sufra los embelecos 
de rizos, guedejas, moños, 
que están diciendo, memento 
calva, que ayer fuiste raso, ’ ' 
aunque hoy eres terciopelo? 
¿Quien habrá, digo otra vez
que lleve con siifrimienlo ’
ias infusiones, las mudas, 
los badulaques y ungüentos, 
que hacen algunas mugeres 

para pintarse de nuevo?
Pocas son las que se lavan 
con agua clara de enero; 
todo es solimán, y lodo 
arrebol, claras de huevo 
albayalde, piedra alumbre, 
babosas, miel y espejuelos, 
y otras seis mil porquerías, 
que duran en sus pellejos 
lo que al sudor se le antoja, 
ó lo que jiermileel lienzo.
Si bajamos, pues, á bajo, 
muy entabladillo vemos 
al talle, como si fuera 
brazo coa un desconcierto.
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D E  T E A T B O S . 11

que si eo un Itrazo le dan, 
resuena el cartón á hueco,
Lueno están los guarda iiirantea, 
los faldellines, los ruedos, 
las euaguas, las polleras, 
que, garlitos del iiilietno, 
engañan á un hombre honrado 
coií el cebo que está dentro.
Pero lo esencial ohido,
(le lo in' jor no me acuerdo:
¿qué inuger hay que no pida? 
¿quién no ha de quedarse muerto 
á un «dame» desvergonzado,
8 un .cntiame» grosero?
No, mi duque: yo ¿querer? .
¿Vo enamorar? ni por pienso; 
i;uando en miiclias de las hembras 
tanlos escesos contemplo, 
cundícíúiies deprasadas, 
tantas maulas y emitekcos, 
y que sobre todo, piden.
Con que pienso que eché el resto.

Ademas de las casas de su mayorazgo si­
tuadas en la esquina que dá nenie á In Igle- 
sia de sau Juan, por la puerta que miraá pa­
lacio, labró don Rodrigo otras en la calle de 
Alcalá frente á los carmelitas. Falleció en 
esta corte á últimas de iÜ il, habimdootor­
gado tesíaiueiito en 15 de noviembre ante 
Diego de Ledesuia

G. E.

O PEM A LEM A H U TM M yK A N O U ,

A bticl'lu  111.

OP£U.%. 1T.%MA.\A.

A principios de este siglo solo se conocían 
en los teatros de nuestra nación las tonadi- 
V.ai y tal cual pieza seria que denominába­
mos ojiercíai, como la de los dos presos y 
otras, escritas en aquel género de música, 
que el gusto nacional inspiraba á nuestros 
cancioneros. Por lo demas, estas composicio­
nes no podiau llamarse verdadera música; 
de ellas estaba escluida la aria , limiláiulose 
sus insípidos daos al dúo en lírctrn* : cuan­
do estas se negaban á una armonía perfecta 
con arréalo al tuno de la pieza, el dúo dejaba 
tleserlo, y se cunvertie en un caos, cuyos 
ecos era imposible distinguir al oido mejor 
organizado: esto prueba cuando menos que 
nuestros autores de tonadillas no liabian es­
tudiado el arte de la armonía práctica con

aplicación al teatro, al paso que la existencia 
de aquellas obras imperfectas revelaba el 
nacimiento de la buena ópera española, cuyo 
arraigo en la escena se dilatará por causas de 
que nos liaremos cargo en su lugar. V no 
que en España fallasen elementos para esta­
blecer una escuela musical ]iropia, inde­
pendiente de las eslrangeras: la prueba de 
lo contrario se palpa en el exámeii de la 
música de conciertos, de la militar y de la 
r<'liL'iosa de los primeros años de este siglo. 
I'eró las guerras con Inglaleria y Francia 
cerraron en nuestra pátria las puertas de la 
üluria para nuestros artistas, que á lo menos 
tuvieron el orgullo de no imitar de nadie, 
dejando a sus lujos virgen el campo lírico, al 
paso que los ai listas franceses que se baila­
ban en música á la misma altura que los es­
pañoles, copiaron lo peor de lo.s alemanes, U 
coíi/’usjon, y lo licor de los italianos, la we- 
lodla ecsagtrada, para formar una que Hu­
man escuela francesa; escuela devastas pre­
tensiones, de pésimo susto, inconijiatib.o 
con la iugratitud de su idioma para el tanto, 
yijue ya estaría olvidada s: Ávber y algún 
otro DO se liubieran encargado de regulari­
zarla, devolviendo á cada uno lo que era su­
yo, ó por mejor decir, componiendo con mú­
sica alemana unas veces y otras con itslia na 
óperas, que selo tienen de francesas el li­
breto.

V lié aqui por qué al intentar esto débil 
bosquejo de los principios que coiislil'iycn 
á las escuelas musicales coiiocides, no he­
mos apuntado la francesa; para nosotros no 
existe semejante escuela lírica, al paso que 
reconocemos corno muy pura y caracteri­
zada la iiistruineiitat.

Años hacia que en Italia seliabia empe­
zado á esplotar el gusto con relación á 
la música. Va en el siglo X ' I cantaban 
los versos del Anótfo y del Tasso tanto 
los pastores padiianos como los gondoleros 
de Venecia, y era preciso que la hermosa 
lengua del Petrarca encontrase en la mú­
sica un aiisiliar irresitible para dominar al 
mundo. Los primeros ensayos fueron tan 
infelices como lo permitían ser un cielo 
siempre claro y sereno, uii idioma rico, dul­
ce y armonioso, unas tradiciones profanas 
y religiosas tínicas, y la ardiente imagina­
ción de los italianos. Es sin embargo indu­
dable que hasta Paisiello, no tuvieron es­
cuela: escribió este autor una de las prime­
ras óperas originales que conocemos con el 
titulo de Pirro, cuyos cantos de notable sen­
cillez y limphza distan iníiiiito de! refina­
miento y belleza que han impreso á los 
suyos los autores modernos, y contribuyó 
con su obra á una revolución de! arte, asi
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como el Ptlrarca y hantt habían con­
tribuido al triunfo del idioma italiano sobre 
las preocupaciones consagradas por la ig­
norancia al respeto de una lengua muerta. 
Mas tarde las composiciones de Paitidlo, 
inspiraron á Cimarofa y á Paeini un gusto 
mas metódico, <]iiu retardó en parte e! giro 
libre t)ue á las piezas concertantes debían 
dar nuevos maestros; |mes no debo dcsco- 
uocerse ipie tanto en Italia como en Alema­
nia la música ha recorrido una escala pro­
gresiva, desde el mas rudo amaneramiento 
basta la perfección. En la ópera que hemos 
citado de Paisie'lo, tan aplaudida y enco­
miada en su tiein(:o, hay un Lluo el mejer 
de todo el S¡:arlilo, que hoy no osaría 
prostBlar al teatro el mas atrasado discipu- 
lo de un conservatorio: hablamos dd de 
Pirro y PoUssina, escrito en Dó niavor so­
bre un tema, que debilita estrauníiiiaria- 
mente la espresion de la letra, á la cual sir­
ve de interpretación; pues desde las prime­
ras palabras Splender gia vedo le fací horri- 
büi, hasta las últimas, í‘ amor li ea’verá, 
todo es frío, todo triUal, todo común é in- 
sipido en él. C'imatora y Paeini dieron un 
poso mas, sobre el paso dado por Paitielh-, 
estudiaron sus errores, que oran aciejlos en 
la época en que fueron escritos; conocieron 
el gran secreto de la música lírica, que solo 
consiste en que las notas espliqucn el sen­
tido lilosófico, interno de las palabras, y en 
sus partituras legaron á sus sucesores la l a ­
ve de los mislerios armónicos. Con lodo, es­
tos dos maestros no llegaron á perfeccio­
nar su obra: el primero dió, es verdad, un 
golpe de muerte á las antiguas trabas: sa­
co de su infancia la espresion de la melodía 
imitativa, habló cantando; pero no sintió: 
el segundo, después de haber conocido el 
grande efecto producido por la combinación 
de las ideas armónicas, no tuvo bastante 
fuerza en si nii^mo para fundar la nueva es­
cuela, cuyos priudpíos estriban en la (ilo- 
soiia de la música: llegó á adivinar el poder 
creemnte de esa filosofía, pudo haber sido 
su director y contentóse con rendirle un 
culto forzoso cti algunas de sus obras. Asi 
en su opera Ade’.aide i  Comingio vemos una 
I acalm a, que después de una magnifica 
entrada en Mi mayor, bajo el pausado com­
pás del doce por ocho, para traducir las pa­
labras A m e belle che epiegale, pasa á un 
canto monotoDo en dot por cuatro, corlado 
en periodos incoherentes, que ninguna ana­
logía conservan con las palabras de la her­
mosa letra que les sirve de testo. Paeini se 
arrepintió dd atrevimiento de su fantasía; tu­
vo miedo de sus descubrimientos armónicos

 ̂Se necesitaba en Italia un genio privile­
giado que diese á la música lírica el giro de 
la espresion y dcl sentimiento, únicas bases 
en que aquella podía establecer la suprema­
cía , á despecho de la profundidad alemana. 
Ese genio privilegiado fiié fíostini. Dotado 
desde su infancia de aquel buen gusto que 
iiacecoQ el hombre yjqiie no se adquiere 
con el estudio, poeta Jiiias que músico, y 
músico lilosófico en mas alto grado que los 
que le hablan precedido, no tardó en conocer 
que los amantes de la perfección musical 
habían menospreciado il único resorte capaz 
de fijar para siempre lo suerte de la escuela 
italiana; no tardó en persuadirse de que el 
fundamento de toda ópera nacional sou los 
cantos populares. Estosconstituy cron la mina 
inagotable del músico reformador, sumini^ 
tráiidole los mas sentidos periodos de su- pri­
meras partituras, y el éxito que merecieron 
Jancredt, 'I ortvaldo é Dorlitka, La Gazsa 
Ladra g Mat.lde di Sabrand desde el mo­
mento de su aparición, puso en claro la su­
perioridad de la música italiana sobre la de 
su rival la alemana.

Roseini esperimentó muy pronto que to­
do cuanto se bahía escrito hasta su tiempo 
concerniente á principios, no era mas que 
un lárrago de preceptos escoláslicos sin ob­
jeto ni utilidad: despreció, pues aquellos 
preceptos y escribió obras que estableciesen 
otros mas sólidos y durables; lanzóse des­
alado en pos de nuevas inspiraciones, des­
trozo las trabas del tiránico confrapun/o, 
combino las voces en opuesto sentido, á ve­
ces en disonancia para mayor efecto armó­
nico, creó en la música situaciones tan 
originales y felices como las que marcaban 
sus libretos, hizo cantar á las partes acom­
pañantes, é introdujo un bellisimo sistema 
decadencias, de salidas extra-tónicas, de re­
soluciones, de desacordes y de marchas pro­
gresivas y consecuentes.

No tardaron los teatros en apoderarse de 
la música del nuevo maestro, pero sin él ja­
más se hubieran puesto en escena. Con efecto 
¿qué hombre es capaz de modular convenien­
temente la parte de Tancredit El primero 
que la ejecutó fiié silbado, y la Pasta ob­
tuvo en ella la mas bella de sus coronas ar­
tísticas, corona que toda la habilidad, todo 
el genio de Marietta Malibran Garda uo ha 
podido deslucir, porque el privilegio del 
contralto italiano bien escrito, consiste en 
resistirse á las mas grandes facultades del 
soprano. Rossini logró persuadir de esta 
verdad á los directores de escena, y sus 
óperas se cantaron entre una série no in­
terrumpida de bracos y de f«ore»-
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Esta es hoy la escuda italiana; la escue­
la de R o it in i  seguida por otros maestros 
dístingidos, entre los cuales merecen pre­
ferente lugar D oniiselti, <T/rrccd«nl« y 
Carntetr, tan querido en Italia como poco 
apreciado en España su patria. No quere­
mos halilar <ld malogrado litUirti, nuble 
rspcraiua desNanccida como el humo, cu>a 
Aorma oeupari uno de los roas elevados 
puestos dd reiwrlorio lírico italiano: nías 
tierno que Rottini, aunque menos esperi- 
meiitailo, ha sido Uunhien d  único rival 
que « le  ha conocido, si rival puede cono- 
¿T  el que no solo ha conseguido iiilrodu- 
cir su música en todos los teatros de Euro­
pa, sino que ha logrado atraer á sus prin­
cipios á hombres cónio Meijerbetr, como 
el autor dd  Crocialo in Egipto, cuyo hí­
lenlo solo puede compararse con su pereza.

J .  M .  PK A n d l e z s .

l<OS DOS V IttE V E M .

OnvisA. tTv tn s  odo» iiV St. lomWa.

Eazones particulares nos impiden emitir 
nuestro diclámen sobre esta producción, y 
asi nos limitamos á copiar el juicio que de 
ella lia formado uno de iiaestrus mas acridi- 
ados periódicos: es como sigue.

Después de una producción dsl mas rede- 
sivo de nuestros podas dramáticos, esperá­
bamos con insia otra producción del que en­
tre todos ellos imprime en las suyas un sello 
mas marcado de espontaneidad. Drama dd 
señor Zorrilla y beneficio dd  señor Latorre 
eran circunstancias para tentar al mas des­
confiado. ¿Cuál fué nuestra sorpresa cuando 
después de haber presenciado soñolienta­
mente nn primer acto de cerca de una 
hora de camino, nos encontramos con el 
manoseado argumento d e  E l gra» v t r r y  
tU NápoUs, Duqut dt Osuna, no mas nue­
vo ahora porque d  autor lo haya tomado 
de una novela italiana? Un virer cuya tira­
nía se ejerce principalmente sobre las bue­
nas mozas, Urania de buen gusto, y otro 
virey que viene cuando le llama el apun­
tador, á librar de las garras de la impu­
dicia é la heroína del pudor y de la cons- 
tanciaibé aquí el drama; toda la novedad 
consisto en la circunstancia de ser hija 
del apareciilo libertador la susodicha ho- 
roinn, en tener por marido un nuble na­
politano con quien huyó de un convento de 
Sevilla, mancetx) incuasiderado que insul­

ta á sus jueces cuando tocan á un juicio, y 
en una venturosa coalision de albañiles, sin 
la cual hubiera quedado mal parada la ino­
cencia. ¡ Qué Irea ó cuatro espusiciones 
aquellas! ¡qué carácter tan repugnante el 
del virey malo, sí fuese un carácter! ¡cuán 
por los cabellos sale alli el \irey bueno, 
aunque lo haga un actor como el señor 
Latorre! ¡qué escena aquella de los dos 
vireyes, tan inmotivadamente indigna de 
altos ¡lersonages! ¡qué último acto aquel, 
mitad de él nueva edición del Trovador, 
y la otra mitad algazara y pronunciamiento!

Una cosa nos lia descubierto el señor Zor­
rilla en esta que no llamaremos siquiera 
obra suya; una cosa que estábamos muy 
lejos de pensar; á salier: que le cuesta 
mas trabajo hacer los versos que la pro­
sa. Las dos terceras partes de esta malha­
dada producción consisten en escenas in­
mensurables de un lenguaje preñado de in­
congruencias , de falsedades y de antíte­
sis victor-huguescas; la otra tercera parle 
está en versos todo lo incorrectos, digámos­
lo francamente, ludo lo malos que pueden 
ser los de un poeta, que no renunciaría, 
aunque i|uisii'ra, al doinioio del metro ni 
á la riqueza y colorido de la imaginación.
Y esta es la ocasión de decirle al señor 
Zorrilla para cuando haga, no otro los dos 
Virtyts , si no otra Sí-gunda parle de el Za­

patero y $l Rey ,  esta es la ocasión de adver­
tirle que procure quitar á sus caractéres ese 
matonismo tan opuesto á la dignidad de los 
galanes de Calderón , que trate de poner cu 
boca de sus personages la grave espresion 
de los caballeros de ca¡>a y e8|tada, noel leu- 
guaje desaforado de los héroes de navaja y 
sombrero calañés. Tan duros somos esta ve* 
con el señor Zorrilla, porque aquí no se tra­
ta principatraente de su bien sentada repii- 
lacioo de talento, sino de su conciencia liU'- 
raria, que con el drama de anoclie no ha 
quedado muy bien parada. Un poeta como 
é l, tan rico , tan fácil, tan popular, no de­
be presentar en el teatro ninguna obra que 
no sea grandemente epiaudida, y ñ>i dos vi-
reyes pasaron así, asi, porque eran de quien 
eran. El señor Latorre hizo brillar todo su 
talento en la ejecución del drama de su be­
neficio : si los esfuerzos de un grande aclur 
fueran suficientes, el señor Latorre habría 
arrancado aplausos para el drama como los 
arrancó repetidamente para si. Tampoco á la 
señora Lamadrid {doña Barbara) i>i al se­
ñor Mate , ni aun al señor López. por mas 
que no fuese muy suyo el papel que repre­
sentaba, pueden quedarles remonliraienlus 
de haber contribuido al mal éxito de esle 
drama, que, lo volvemos i  repetir, n o is
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del 8«f&or ZúrrilU, s Í D o d e  quieo s e  pusoá 
zurcir en eKenss Irozo» de la primera nute- 
la que se le vinoá la maoo.

C ¿ ,im S O  ®S ÍT 3 2 E X

A U k id  j 1 S i-ÍA r ci>n > lf |r is |  
itts piriiadrs (• ■ U d .

LotoDad nnfVM  w iraoi n ie  dia 
J  tu  ouiiilirc iiiTucaii,

£ 1  nombre del S e ñ o r,  i^ae puede U n ió  
n i  tu a ín d a  n ^ r .

H»e parné eu l>»ej,)rcílA^ e a u n io  ;
«e nombre rs  r l  Señor.

\¡m e ro n « n ím i,-o í del orieiile  
eii {tere in u liílu d  ;

J  U» a j* * ) perdiertiii ,B  eofrieute , 
e i campo su quietud.

ta jo  el pie d ^ trn c i.ir  de toe bridones 
el 'e lle  resonó ,

soslentando apiñados escuidroues 
la mnaiañe gimió.

b eeelam aU IIo |n |óm rs :  a de esta t ie r u
* l «  purblos arderán;

• J U $ r iq u n a s que eu su sruo encierra
» m i uespojn se riu . >

• !>•«“» » >  garganta del OMDcebo]
* al h ierra m atador:

•  á l i  radeui el d íi'io  : en blando cebo
» la  doncella al am or.s

i la s  el Señor biriolo eon la mano 
da su eterno poder;

T bnm illo  U  grandesa del tirano 
á niia flaca m ujer.

Que no para honra ama derribado 
p<-r un gigante fue..

Ln a  rinda degolló al soldado: 
yo JndiU i lo  maté.

Ceg^alo eoD la lúa de m i hermosura

Ju* e l  Señor anjienló. 
oiié m i iriste reñidura  

y un ÓLgei rae adorna.

L c g i m i f u  ,  r  m i roedor «¡nebranto 
aribadti B i.g í:

brotó ríaa m í hora , aeque el lla n to ; 
buiqiivJc» y io «euci

Eutooeea Iw  \s irio s «a temblaron,
r  pidieroD m eired,

«M udo hum ildes los n iv s  se muslraron 
abraudos de sed.

Los designslea campos se em bistieron, 
trabáronse los dos;

y  á loa fnertcs loa débilet rcueicron  
en preteucia de Dioa.

Alabad al Señor eon alegría, 
sos piedades ranlad.

Entonad nueros salmos este dia, 
y su nombre invocad.

Sirrente ,  señor Itios , las e ria lsra a :  
grande lo poder ea.

llagniA ro Señor de las altaras 
e | mundo está a liu  pies.

S i  e n  medio do los aires te presentas 
los rnoules reo temblar.

A fU ros te d e s p l ie g a n  l a s  lo r m e o U S  ; 
leráultaa |a  n u r .

{D icliu tn s, grao Señor, los bvm illados  
te confinen asi I

¡ A r de los pueblos iieeina ó m alradoi 
que se op onpo é l i !

Con 00 signo no mas de tn eabeii 
lU suberida caerá.

D i ,  n ie le  en pnlru l i  mayor grandeza, 
y BU pairo rolara.

Vi;i:EL TEiibh 10.

AUKQCE H .^L  C 'H IR C S P O X n iD n ,  
K L  A l lO B  S l b X P B E  ES AM OR.

IV.

y £ H C A l r Z A  T  B X S P Í ^ C H O .

Peusatiro e l conde está,

Sne ra te dieron ir iso  
e U  eteena qne pasó 

cutre Leonor y M aoricio.

Nn por que tema, que en soma, 
aoiique inconstaute, es inrielo,
▼  jamas uingnn contrario 
pn esfneno le ks eseedido.

Mas recele que c ¡  m o n ire i, 
inforinado deldesrio  
con que á Leonor I n l s  ahora, 
después de haberla afeudída 
s s  claro beoor raaiiBilUndo, 
rengarla ea el panto mismo 
[neleiwla; t  esto le tiene 
subre inaiirra íudeeiso, 
pues II» duibi que del rey 
ju s lic is  implore filauricio,

Uientras qne u i  piensa a l conde 
re tirid o  del bullicjo  
que en e l salan de su casa
metiendo esUii sus amigos,
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unut jugando a los dudus, 
otros lebivndnsin t in o ,....  
un p.iga se le pruseiiU,
(jue « m  respetu esoesivo, 
le dice:

— AFiiera Dn snldndo 
espere le deis permiso 
de entrar, <|ue lioblaros pretendo.
— ,Ln soldado!

—Asi lo lia dirtio.
— Entro al puulo —

Sale el page,
y en seguidn entra Mauricio.

■ U n d e ,i—d ire -¿ Q iié  tenéis 
(jue li.iblanne?—pregunta altivo-— 

•i,',’ué me qucrcisi’... ¡l’or Santiago 
despüclud, que estáis remiso.»—

Y mirándole el soldado 
ron vista torva, do Lito 
en  Lito, a»i U re.vponde, 
si bien audaz, comedido.

— Poco que deciros tengo 
Burlado.i mi hermana Lañéis,
T, o vuestra esposa U hacéis, 
d me matais, o la vcogo.

—[.o segundo es lo mejor, 
que estáis por demas soez.
—Kazou m r sobra, pardiez, 
pues mauciltusleis su honor.

Conde, os easais eoo mi hermana, 
ó me matais, ó aquí os mato. 
— Vuestra demaiid.v es ya vana, 
pues de casarme no trato.
— ¿(lúe decis ?

—Que bien notoria 
mi casamiento ya es.
— ¿Casado estaU?

— Habrá un mes, 
condona Isabel de Osorio.
—Coude, reñid.

— Aquí no,
o í afuera que sois^Tillano.. . .
— ¡Meotisj

__ilusoleiite!
■ - Y o  i

loycjballero .
— Es en vano.

—Mautício ürdunez de l.sra 
sov.

—¿Vos?.... Vuestro nombre oi 
celebrar... ¡Quien lo pensara!
¿Su licriiiano sois?

—Conde, sí.
Reñid.

—¿Y si me engañáis?...
¡Voto .1 San (iiiies!.... ¡Malvadul 
{Cobarde!....

—Que me sigáis 
os digo, que estáis pesado.

Afuera ya de l.eon 
el ronde y Mauricio están, 
y uoo tras otro caminan 
paso b paso, y sin hablar.

Llegan á  un sitio eslraviado.

do se detienen—« ¡A lla ln -  
dice el conde,— »En aquel bosque 
reñ ir podemos.

— Bien.
—  Mas

preciso es que dude ...
—¡Coudel... 

¿de mi palabra dudáis?
—Si fuérais plebeyo...

— Soy
noble romo vos. Mirad,
mirad este perganiiuo,
pur el que su alteza real
el moiiorcade Navarra
noble me lia hecho, a la par
que vos lo sois, v otros imiehos....
— Parlamos uo áudo va.—

A buen andar, por el bosque 
se iiiteruan.— >.\qui; parad ,-—• 
g rita  don Poucio.

— Eu buen hora
sea.
—  Desenvainad, « —

y  las espadas se cruzan^ 
se a  oían con ansiedad: 
lirán . se cubren , se hieren 
ambos con destreza igual: 
ni retroceden , ni av.-iuzaii, 
n i de duda indnio dan, 
ni detiuayau , qae el deseo 
de la veiigauza latal 
aumenta su intrepidez..,.
Ue ambas sienes á la par 
brota ' :Saugre: á los choques 
da lo» aceros , fugaz 
lumbre se iinprOTÍsa , y muere 
ai iustaute de brillar, 
que e l hálito de la muerte 
que alli se aspira , IcUil 
la consume , del sol mismo 
menguando la claridad 
que entre su vapor se anubla.,,, 
Valieutes soné cual mas, 
que ambos españoles sou, 
y por eso cada cual 
espera que la victoria 
se quiera en su pro mostrar.
Por esto es que no desisten, 
y por algún licmpo está 
incierto e l triunfo... Por fin 
vence el de Lara ¡ y a l dar 
dou Poucio e l prostrer suspiro: —
• ¡Vengado mi b u u irh e  va!— 
Murió esclama , y se ausente, 
siu volver le cera atrás.

Triste en su aposento v sola 
Leonor suspirando está.
Ya en el de Ordiiñez pensado, 
ya en su amante desleal, 
cuando entra L ara , y la dice 
a s i , con alegre faz.

— ¡Ya estas vengada , Leonor! 
Con otra estaba casado 
tu pérfida seductor,
Mas Leonor , ¡ ya (c he vengudu!
—¡ Ay Cielo I. ¿ Acaso...
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—El iiiíune, 
despuei de lidier ardido, 
csyú i  mis piee. Leonor , dame 
un abrazo.

—¿Le h.is herido?
— Le he muerto.

—¡Dejóme!... ¡Aparta!... 
Huye... Yo mnero...j eruelL.
¿no era mi desdicha harta?. .
—¡Leonor I Fue conli[{0 iiiQel...
— La< fuerzaa me fallan ya.. 
jEícloa!

—¡ Leonor!
•~¡ Iiihumauol 

,'IIuye‘qae mauchada está 
con sangre suya tu mano!..

.Aporta ...Por compasión,
¡huye!.. ¡So... escucha... al instante 
traspásame el corazón,
(jue quiero unirme a mi amaute.
—I Leonor!

—¿ Qué tardas ? — La vida 
ya ain él me es enojosa.
Hálame ; yá Poucio unida, 
nos cubra una misma losa.
—i Leonor ¡..¡ Hermana !..

—¡Yo hermana
de su asesino... ar-

—  No fuá
asesinado¡ inhumana! 
que en buena ic; le maté.
—Odio me inspiras.,.¡ Ay Dios! .
—¡Udianne, cuando laafreuta 
he lavado de los dos!
— i'o muero.

— ¡ lufeliz!..} No alienta!

Cuasi eiámiue en el lecho 
está Leonor, y á su lado 
Mauricio su muerte llora, 
que la consume por grado.

Ya la luz falto á sus ojos, 
y el mavimieiito n sus labios 
que ya para siempre van
• cerrarse inanimados.

Haciendo el ultimo esfuerzo,
señal de su Un infausto, 
esclama con débil voz.na
• ¡Mauricio!... ¡Querido hermano!.,. 
iPerdóuame!... I.ADiosls—Y espira, 
en las suyos estrechando,
ya como la nieve frías, 
de Orduñei entrambas manos.

Y pocos meses después 
do haber sepultura dado 
al cadáver do f..oonor, 
contra los moros lidiando 
murió en Navarra , cubierto 
de gloria y famosos lauro*,
WíHi-ifio Ordniez di Lan 
£L |>VEXC1CU: nombrado.

F r a s c i s c o  G a v i t o .

iYI.%DRBI) «4 DE ABSSIXi.

preparando para poner en escena las funcio­
nes oriftinales siguientes: E l editor rtspon~ 
sable: E l bachiller Mendarias ó los tres Jua^ 
nes: A cazar me vuelvo.- El crisol de la teal- 
lat; Mali 6 la insurrección y otras.

La misma empresa dispone también tas 
siguientes producciones traducidas.- ñliguel 
Ángel: Otra casa con do.s puertas: La hija 
de Cromvvel: Estuvo en un tris.

La empresa ilel teatro del Principe, está
IMPRENTA LE D. IGNACIO BOIX, ¿ d i t o É .

En la Cruz veremos asimismo represen­
tados. E l lio Pablo: Un soldado de A’apo- 
leon.

El señor Vincenti, primer bajo de la com- 
pañia lírica de Lisboa, no ha satisfecho los 
deseos, ni los delicados oidos délas perso­
nas que le oyeron en la noche del 21 en el 
Liceo artístico y literario. Su sistema de oe- 
Cion está ya en desuso entre nosotros, y 
tampoco estamos acostumbrados á voces que 
entonen medio punto de diferencia con la 
orquesta.

Se lia representado en el Liceo el Barón 
del célebre Moratin: el señor Vega, que aca­
ba de llegar de la capital de Francia , se ha 
lucido como siempre, en unión de los de­
mas socios encargados de la ejecución.

El Liceo artístico y literario se propone 
elevarse este verano á la altura que le está 
marcada por sus propios reglamentos y por 
la ilustración de sus sócios. Entre las produc­
ciones dramáticas originales que han sido 
presentadas á tan útil establecimiento. Se 
cuentan la comedia del señor González Elipe 
intitulada Querer como no es costumbre; La 
Calderona ó tas intrigas Se Palacio, de nues­
tro amigo Andueza, y Quien bien quiere lar­
de olvida, primera producción de un jóven 
ventajosamente conocido en la república de 
las letras.

La misma sección dramática ha admitido 
también la traducción de E l ciego, lasJncon- 
solabUs tretas de amor y «I Poalrer día de 
fortuna.

RECTIFICAaON.

AI insertar la lista de los individuos que 
forman la compañía del teatro de la Cruz 
en e! número de este periódico, correspon­
diente al dia l.°  de abril, se cometió la equi­
vocación de anteponer en la sección de baile 
el nombre de doña Francisca Bueno á los de 
doña Francisca Hidalgo y doña Cármen Calle­
jo, debiéndola primera seguirá las dos últimas 
en el orden en que aquí las colocamos.
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